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Resumen 

El presente artículo se propone analizar la circulación y apropiación de referentes musicales 

por parte de artistas, agrupaciones cartageneras y de la región Caribe en el   Festival de 

Música del Caribe. Pretendo demostrar que estos se apropiaron de estas referencias musicales 

materializadas en propuestas rítmicas de determinados artistas y agrupaciones provenientes 

de las Antillas y del continente africano, y que estas se vieron reflejadas en sus proyectos 

musicales y artísticos. Se determina que esta intención fue el inicio del nacimiento del género 

champeta situado a finales del siglo XX, en las décadas de 1980 y 1990.  

Palabras claves: Circulación, Apropiación, Música, Cartagena 
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Festival de Música del Caribe: circulación y apropiación de referentes 

musicales en Cartagena (Colombia), 1982-1996. 

 

Luis Alejandro Rico Escobar1 

Resumen 

El presente articulo se propone analizar la circulación y apropiación de referentes 

musicales por parte de artistas, agrupaciones cartageneras y de la región Caribe en el   

Festival de Música del Caribe. Pretendo demostrar que estos se apropiaron de estas 

referencias musicales materializadas en propuestas rítmicas de determinados artistas y 

agrupaciones provenientes de las Antillas y del continente africano, y que estas se vieron 

reflejadas en sus proyectos musicales y artísticos. Se determina que esta intención fue el 

inicio del nacimiento del género champeta situado a finales del siglo XX, en las décadas 

de 1980 y 1990.  

Palabras claves: Circulación, Apropiación, Música, Cartagena 

Abstract 

This article aims to analyze the circulation and appropriation of musical references by 

artists and groups from Cartagena and the Caribbean region at the Caribbean Music 

Festival. I intend to show that they appropriated these musical references materialized in 

rhythmic proposals by certain artists and groups from the Antilles and the African 

continent, and that these were reflected in their musical and artistic projects. It is 

determined that this intention was the beginning of the birth of the champeta genus 

located at the end of the 20th century, in the 1980s and 1990s. 

Keywords: Circulation, Appropriation, Music, Cartagena 

                                                             
1  Egresado no graduado del Programa de Historia de la Universidad de Cartagena. Correo electrónico: 
lricoe@unicartagena.edu.co 
El presente artículo fue construido como practica investigativa que conducirá para optar el título de 
Historiador. Asesorado por el PhD. Francisco Flórez Bolívar. Jefe de Investigaciones de la Facultad de 
Ciencias Humanas y adscrito al Programa de Historia de la Universidad de Cartagena.  
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Introducción  

 

 

Entre 1982 y 1996, en la ciudad de Cartagena de Indias tuvo lugar la realización del 

Festival de Música del Caribe. El certamen fue un evento de carácter cultural, realizado 

por los cartageneros Antonio Escobar y Francisco de Onís, surgió con la fuerza y la 

energía de una organización liderada por estos dos gestores culturales. El magno evento 

no estuvo visionado para promover el ánimo de lucro, sino para promocionar y divulgar 

la música afro-caribeña, señalar las riquezas culturales de Cartagena y del Caribe, hasta 

ese entonces estigmatizada y marginalizada.   

 Relevantes desde los puntos de vista cultural, económico y social, el Festival -para los 

que fueron asistentes y participes- fue como un encuentro que unía las culturas del Gran 

Caribe en un espacio social y cultural. En el Festival participaron agrupaciones de los 

siguientes países: África, Venezuela, México, Cuba, Costa Rica, Haití, Belice, Jamaica, 

Mestique, Panamá, Puerto Rico, República Dominicana, Saint Thomas, Monserrat, 

Martinica, Islas Vírgenes, Brasil, Bonaire, Antigua Barbados, Belize, Nueva Orleans, 

Mustique, y Colombia. 

Cartagena de Indias, ciudad que en la actualidad posee una gran riqueza cultural, fue el 

epicentro de dicho evento, realizado durante el mes de marzo de cada año. Se realizó 

durante 15 años en la ciudad, tuvo su trascendencia y llegó a distintas esferas de la 

sociedad cartagenera, permitiendo así un legado en distintos aspectos como los 

imaginarios y musicalidad.  

El Festival de Música del Caribe, no solo fue un espacio exclusivo para la música, sino 

que también, en el mismo, el debate académico y cultural tomó posicionamiento con los 

foros de cultura Caribe que se desarrollaban, al tiempo que se constituyó en el punto de 

partida para interrogantes que ofrecía la década del ochenta: ¿cómo se lograban las 

ciudadanías identitarias en Cartagena? ¿Cuál era el comportamiento de los actores 

culturales? estas reflexiones nos mostraron que nuestra cultura está viva, porque es capaz 



4 
 

de comunicar, y fluye en el intercambio con otras culturas del entorno caribeño y 

colombiano. 2 

La centralidad e importancia que tuvo el Festival de Música del Caribe, tanto para 

Cartagena como para las distintas agrupaciones y asiduos asistentes a este evento cultural, 

ha captado la atención de diversos investigadores. Los trabajos de la socióloga Elizabeth 

Cunnin y escritores como Rubén Darío Álvarez Pacheco enfocan el certamen como aquel 

espacio de difusión, consolidación e identificación de la Música Afroantillana en el 

territorio cartagenero. Cunnin, en un intento por estudiar la creación de una nueva etiqueta 

racial a través la cantidad de discursos relativos al Caribe, la champeta y la Música 

Afroantillana, precisa que el Festival desempeñó un papel fundamental, tanto en la 

difusión y el reconocimiento de esta música en Cartagena, como en la transformación de 

su imagen. Y cuán simbólico es que los picós sean regularmente invitados al festival para 

la Muestra Picótera y la Parada Picótera.3 

El Festival tiene una faceta pedagógica explícita: no sólo el soukous, la música africana 

y la champeta tienen derecho a ocupar los escenarios públicos de Cartagena, pues parte 

de la idea es informar sobre sus orígenes, reflexionar acerca de la cultura musical 

afrocaribeña, dentro de un proceso que contribuye al mismo tiempo a transformar una 

subcultura marginada, despreciada en un fenómeno de carácter mundial, digno del interés 

de los intelectuales y los universitarios.4 

En este mismo sentido, Álvarez Pacheco, deja en claro que la aparición del Festival de 

Música del Caribe fue determinante en el surgimiento local y nacional de los artistas 

cartageneros, en tanto que sirvió de plataforma para que aquellos se codearan y 

aprendieran de las tendencias sonoras que se estaban experimentando en las islas 

anglófonas y francófonas.5 

Muy distantes a estas visiones, los trabajos de Jorge García Usta, historiadores como 

Reiner Morales Espinosa y el antropólogo Peter Wade, abordan esta temática como 

proyección a una construcción de identidad al Caribe desde la cultura y lo musical. 

Identidad que fue interrumpida por razones políticas durante el siglo XIX y reiniciado, de 

                                                             
2 R. Morales, Música y fiesta. p.98 
3Elizabeth Cunnin, Identidades a flor de piel: lo ―negro entre apariencias y pertenencias: categorías 
raciales y mestizaje en Cartagena. Bogotá. ARFO editores.2003, p..299 
4Elizabeth Cunnin, Identidades a flor de piel. p.299 
5 Rubén Darío Álvarez, La fuga del esplendor. Conversación con la música cartagenera de los años 80, 
Bogotá, Gente Nueva Editorial, 2013, pp. 357. 
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muchas maneras, durante el siglo XX. Para recrear estas razones es necesario remontarse 

a postulados como los de Gustavo Bell para entender dichas conciencias. 

Este autor plantea como no pudo ser posible intentar acciones como estas desde tiempos 

anteriores a estos, dado a que la denominación de Costa Atlántica, en vez de Costa Caribe, 

esconde una actitud despreciativa hacia la Costa, surgida a mediados del siglo XIX, con 

claros orígenes racistas y discriminatorios. Se originó particularmente luego de la guerra 

de los Supremos, al parecer, por la intensificación de los contactos de las élites del interior 

del país con la Costa Norte, en su proceso, obvio, de una mayor integración con la 

economía mundial.6 

 García, entonces nos menciona que el Festival fue uno de esos canales para reiniciar ese 

lazo identitario con el Caribe, si bien es cierto que en Cartagena existía una apropiación 

de la condición de costeños por sus habitantes, a comienzos de los años ochenta, en la 

ciudad no existía una apropiación del término caribe o caribeño para referirse a la costa 

sobre el Mar Caribe o para denominar a sus habitantes, costumbres y culturas. Menos aún 

se consideraba abiertamente a Colombia como un país caribeño. 7 

En esa condición precaria de caribeñidad, apareció una iniciativa fundamental, el festival 

de Música del Caribe, que se realizó por primera vez en 1982, postulaba como fin 

principal establecer lazos de hermandad con los demás países del Caribe y realizar un 

intercambio cultural no sólo musical, sino académico.8 

Wade, entonces, nos señala que lo interesante es la popularidad de la música abiertamente 

"negra", más aún "africana", entre la clase obrera costeña, en momentos en que la cumbia 

y el vallenato se proyectaban nacionalmente, y la salsa y el merengue, que ya tenían 

popularidad internacional, se ponían de moda entre la clase media bogotana, así como 

antes lo habían estado entre la clase obrera costeña (y también de Buenaventura y Cali).9 

Sugiere entonces, que un deseo de distinción musical que no se detiene ante el 

señalamiento abierto de negritud)' africano. Algunos trabajadores costeños insisten en 

                                                             
6Gustavo Bell, ¿Costa Atlántica? No: Costa Caribe, en El Caribe en la Nación colombiana, X Cátedra Anual 
de Historia Ernesto Restrepo Tirado. Museo Nacional de Colombia, Colombia, Observatorio del Caribe 
Bogotá, 2006. 
7 Jorge García, Cultura y competitividad: ¿cómo reforzar la identidad Caribe de Cartagena?, Alcaldía 
mayor de Cartagena de Indias, Instituto de Patrimonio y cultura de Cartagena. 2010. pp.81 1 
8 R. Morales, Música y fiesta. p.77 
9 P. Wade, “Música, raza y nación. Música tropical en Colombia, Chicago, ed. Universidad de Chicago. 
2000. p.213 
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mantenerse a la vanguardia de la nota musical: a medida que la música costeña se vuelve 

nacional y hegemónica, se apropian nuevas formas y se erigen nuevas distinciones que 

rememoran las connotaciones morales de las antiguas. 10 

Se dan oposiciones ya familiares entre negros y no negros, vulgaridad y civilización, lo 

sexualmente explícito y lo sexualmente apropiado, las clases trabajadoras y las clases 

medias, lo regional y lo nacional; al mismo tiempo, tienen lugar los respectivos procesos 

de nacionalización. Surge la terapia como etiqueta rival de la champeta y con un mercadeo 

que insiste los supuestos valores terapéuticos de esta música "feliz, sexual" y soslaya las 

connotaciones de clase baja de la champeta. Y que en 1982. Cartagena se convirtió en la 

sede del Festival de Música del Caribe, que se celebra anualmente, en donde se presentan 

músicos de todo el Caribe buscando para su música una mejor reputación entre las clases 

medias11.  

Por último, el historiador Morales Espinosa, en su estudio explica como a través de este 

evento musical de carácter académico y festivo evidenció la necesidad de reforzar y 

fortalecer eso que llaman identidades Caribe.12 

Los estudios académicos que se han encargado de estudiar este Festival han desarrollado 

una serie de tendencias explicativas privilegiando variables como música, fiesta e 

identidad. Sin embargo, desde las mismas no se ha abordado de manera sistemática la 

circularidad de referentes musicales que se presentaba al interior del mismo y las 

apropiaciones que de tales referentes hicieron los músicos cartageneros. Este artículo, 

precisamente, pretende responder tres interrogantes centrales: ¿En qué contexto cultural 

de la Cuenca del Caribe surge el Festival? ¿Qué referentes musicales circularon en el 

marco de la realización del Festival de Música del caribe?  ¿Qué apropiación musical 

hicieron los artistas y músicos cartageneros durante el Festival de Música del Caribe entre 

1982 y 1996?  

En el artículo se argumentará que la diversidad cultural que aprendimos con la puesta en 

escena del Festival de Música del Caribe, fue clave para desmitificar las relaciones 

sociales en Cartagena marcadas por el reciente colonialismo, que desde su mirada de 

                                                             
10 Peter Wade, “Música, raza y nación. P.176 
11 Peter Wade, “Música, raza y nación. p. 176. 
12  R. Morales, “Música y Fiesta. p. 10 
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poder nos observaba como exóticos, lo nuestro, lo local, barrial, marginal, no es sino el 

desorden de la periferia.  

De los conceptos y la perspectiva de análisis a utilizar 

Esta investigación tendrá en cuenta los postulados conceptuales de varios autores que han 

abordado la temática de la circulación cultural, como lo son los historiadores Roger 

Chartier y Ricardo Pérez Monfort, el sociólogo Christian Rinaudo, y por último Loran 

Matory, quien se ha preocupado por los diálogos transnacionales en el Caribe. En primer 

lugar, Pérez Monfort y Rinaudo entienden la circulación en un sentido amplio. Puede 

significar una circulación desde abajo  de elementos culturales entre actores; es decir, 

artistas, intelectuales o militantes que mantienen relaciones translócales, familiares, de 

sociabilidad o de trabajo; o circulación desde arriba, cuando se trata, por ejemplo de 

promoción y difusión en gran escala de producciones mercantiles llevadas a cabo por la 

industria cultural o por programas internacionales propuestos por organizaciones no 

gubernamentales y destinados a impulsar políticas culturales a favor de, o con destino a 

las “poblaciones afrodescendientes” en el ámbito local. También es posible que la 

circulación hacia arriba, se trate de movimientos artísticos trasnacionales cuya ambición 

es estructurar la misma idea de patrimonio cultural “afro” y/o de construir una “conciencia 

diasporica negra”. 13 

La circularidad entonces la vemos desde el Festival en la trayectoria que tienen los 

sonidos no autóctonos del territorio cartagenero en la población nativa, en especial los 

músicos. Pues captan la musicalidad de estos y se dan los puntos de mediación que son 

el sentimiento y las raíces africanas para realizar la música que en algunas ocasiones está 

arraigada en la idiosincrasia de los artistas locales.  

Esta noción de circularidad se pondrá en diálogo con el concepto de apropiación. Según 

el historiador francés Roger Chartier, quien ha estudiado el concepto de apropiación en 

términos de imágenes o textos, presenta el mismo como una historia social de usos e 

interpretaciones, relacionados con sus determinaciones fundamentales e inscritos en las 

prácticas específicas que los producen.  

                                                             
13 Freddy Ávila Domínguez, Ricardo Pérez Montfort, Christian Rinaudo (cords.), Circulaciones culturales lo 
afrocaribeño entre Cartagena, Veracruz y La Habana, México, Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social: El Colegio de Michoacán: Universidad de Cartagena: Institut de 
Recherche (anr), “Afrodescendants et Esclavages Domination, Identification et Heritages dans les 
Ameriques, 2011. P. 16 
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“Y, de que definida como "otra producción", el consumo cultural, por ejemplo, la lectura 

de un texto, puede escapar a la pasividad que se le atribuye tradicionalmente. Leer, mirar 

o escuchar son, en efecto, actitudes intelectuales que, lejos de someter al consumidor a la 

omnipotencia del mensaje ideológico y/o estético que se considera que modela, autorizan 

la reapropiación, el desvío, la desconfianza o la resistencia. Esta constatación debe 

llevamos a repensar totalmente la relación entre un público designado como popular y los 

productos históricamente diversos (libros e imágenes, sermones y discursos, canciones, 

fotonovelas o emisiones de televisión) propuestos a su consumo”.14  

Desde esta perspectiva, en este artículo utilizaremos esta noción de apropiación para 

analizar las formas en que los artistas locales plasman en sus producciones musicales los 

sonidos escuchados y puestas en escenas vistas en el Festival de Música del Caribe.  

El artículo se nutre también de las recientes aproximaciones ofrecidas por la historia 

transnacional. Esta perspectiva de análisis propone en el campo de los saberes sobre 

música, el surgimiento del estudio de la música racializada de América Latina como 

fenómeno hemisférico o incluso global. Esta tendencia reconoce los mundos ideológicos 

cada vez más interconectados de fines del siglo XX en adelante, facilitados por las redes 

globales de transporte y los medios masivos de comunicación. Así mismo, resalta la 

permeabilidad y naturaleza emergente de la negritud y también el gran número de 

interrelaciones y sistemas de intercambio entre las distintas comunidades 

afrodiaspóricas.15 

Cabe destacar que la música racializada se entenderá cada vez más como parte de 

fenómenos de alcance hemisférico e incluso global, y las nociones de negritud, latinidad 

y mestizaje se pondrán en un diálogo continuo entre sí.16 

En efecto lo que se busca en este artículo es de qué manera las perspectivas grupales de 

la música negra se forman a través del diálogo con grupos externos e incluso con procesos 

transnacionales más amplios, esto a través de las historias interconectadas.  

                                                             
14 Roger Chartier, El mundo como representación Estudios sobre historia cultural, Barcelona, Editorial 
Gedisa, 1992, p.38. 
15 Robin Moore, “Un siglo y medio de estudios sobre la Música afrolatinoamericana”, en (Eds.) Alejandro 
de la Fuente, George Reid Andrews, Estudios afrolatinoamericanos una introducción, Buenos Aires, 
CLACSO, 2018, p.495. 
16 Robin Moore, “Un siglo y medio de estudios”, p.497. 
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Al mismo tiempo, bajo esta perspectiva de análisis podemos ver cómo, la cultura 

expresiva –y la música en particular– funcionan como un espacio rico para el re 

conocimiento de lo común a través de la diferencia. Algunas veces, ese territorio común 

eran las raíces culturales compartidas; otras veces, las opresiones en común. Cada vez 

más, la música afro atlántica del siglo XX y XXI fue enfatizando ambas cosas a la vez, a 

través de las letras y de las referencias rítmicas y cromáticas.17 

Como consecuencia, una gran cantidad de investigaciones recientes han dado un vuelco 

a los marcos binarios que alguna vez consideraron que lo tradicional/auténtico/local 

versus lo moderno/comercial/cosmopolita eran polos opuestos. Por el contrario, los 

académicos nos muestran cómo las prácticas musicales consideradas locales ganan peso 

político, justamente en un contexto en el que los consumidores participan en los 

escenarios musicales cosmopolitas. En toda Afro américa, en el último tercio del siglo 

XX, las reivindicaciones musicales ante la diversidad de la esencia “negra” y “africana” 

impulsaron tanto la danza como la política. 18 

Considero que la apropiación de los referentes musicales en el marco del   Festival de 

Música del Caribe por parte de los músicos locales, fue precisamente esa reivindicación 

musical que no originó un género musical como tal, pero sentó las bases y la inspiración 

para posteriormente crearlo.  

Por último, la historia transnacional nos invita a determinar los contornos espaciales, los 

componentes y el impacto de determinados campos sociales transnacionales (así como 

nacionales y subnacionales) –considerando que cada uno es “un conjunto de múltiples 

redes entrelazadas de relaciones sociales a través de las cuales las ideas, las prácticas y 

los recursos se intercambian, organizan y transforman de manera desigual”.19 

Estudios realizados desde esta perspectiva, como el de Lorand sobre las religiones en el 

Atlántico negro, muestran los diálogos transnacionales que pusieron en contacto a 

iniciados africanos, afrobrasileños y afrocubanos, así como a nacionalistas 

latinoamericanos y africanos, con mercaderes negros transatlánticos y con una comunidad 

internacional de etnógrafos. Esas “conexiones diasporicas” han permitido la constitución 

                                                             
17 Lara Putnam, “Marcos transnacionales de la Experiencia afrolatina: espacios en Flujo y medios de 
conexión,  1600-2000”, Eds.) Alejandro de la Fuente, George Reid Andrews, Estudios 
afrolatinoamericanos una introducción, Buenos Aires, CLACSO, 2018, p.643.  
18 Lara Putnam, “Marcos transnacionales”, p. 643. 
19 Lara Putnam, “Marcos transnacionales”, p. 626. 
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de redes de intercambio basadas en la circulación de mercancías, de ideologías y de 

prácticas culturales y religiosas. 20 

Estas herramientas conceptuales y analíticas serán útiles para comprender la compleja 

diversidad de referentes que se pusieron en escena en el Festival de Música del Caribe.  

Estas tendencias, para más claridad, las abordo desde dos unidades temáticas. Como 

espacio de difusión, consolidación e identificación de la Música Afroantillana y 

Champeta en el territorio cartagenero y de cómo el festival proyectó una construcción de 

identidad al Caribe desde la cultura y lo musical. 

El desarrollo de este artículo se hará a partir de una variedad de fuentes primarias 

contenidas en el diario El Universal de los años 1984,1986, 1987, 1988; El Espectador 

de 1984 y El Tiempo de 1989. Igualmente, fotografías del evento, así mismo 

transcripciones de programas de televisión como (C.A.S. Productions). Como también 

discursos dados por parte de algunos artistas colgados en plataformas digitales. 

Este conjunto de fuentes permitió estructurar el artículo en 3 partes. La primera, llamada 

“Cartagena y el Caribe”, aborda el contexto político y cultural en el que se encontraba 

la Cuenca del Caribe cuando surgió el Festival de Música del Caribe, así mismo se dan 

apuntamientos sobre la trayectoria del certamen; mientras la segunda explora como se da 

la circulación de elementos como las estéticas y la música antes y durante del evento. 

Como también identificar cuales de estos se consolidaron en la realización de este mismo.  

Y finalmente, la tercera, que lleva por título “Apropiación musical”, se preocupa por 

analizar cuales fueron las diferentes apropiaciones musicales y lazos que hicieron artistas 

locales y extranjeros a partir de su participación e influencia que marco el Festival.  

 

1. Cartagena y el Caribe  

Estudios como los del historiador Francisco Flórez Bolívar, sugieren que los 

afrocolombianos históricamente se han caracterizado por incorporar a su vocabulario 

racial y político experiencias revolucionarias y movimientos culturales provenientes del 

mundo atlántico. Especialmente las costas Caribe y Pacífica colombianas, por su 

                                                             
20 Lorand Matory, Black Atlantic Religion: Tradition, Transnationalism, and Matriarchy in the Afro-Brazilian 
Candomble, Princeton, Princeton University Press, 2005.  
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condición de centros portuarios, han sido escenarios donde la circulación de ideas e 

inmigrantes ha prefigurado las acciones y los discursos de los sectores 

afrodescendientes.21  

En el trascurso del siglo XX y principios del XXI, es posible identificar al menos cuatro 

distintos momentos de circulaciones culturales asociadas a lo “afro” en el espacio 

caribeño hispanohablante. De las cuales haremos mención de una por la pertinencia que 

tiene para ilustrar la participación de Cartagena en el Caribe.  

 

Se trata de la que  abarcó los años de 1980 a 2000, que se caracterizaron por un cambio 

importante en la interpretación de las nociones locales de “cultura”, particularmente con 

la evolución de las teorías que sirvieron de referente a las instituciones internacionales, 

fueran culturales, como United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization 

(UNESCO), o turistas, como la Organización Mundial de Turismo, las cuales empezaron 

a hablar de “universalismo”, “relativismo cultural” y “diversidad cultural”.22 

  

Cada vez más, las diferencias entre las “comunidades” adquirieron mayor relevancia y la 

noción de “patrimonio” se fue integrando a la de “identidad”, por lo cual los aspectos 

culturales fueron presentados como atracciones en la doctrina del “turismo cultural”. 23 

 

En este sentido, en numerosas localidades “patrimoniales”, tales como Cartagena, 

Barranquilla, Santa Marta, en la costa del Caribe colombiano; Veracruz y la costa 

sotaventina, en el Golfo de México, así como La Habana y Santiago de Cuba, en la mayor 

de las Antillas, la promoción del turismo cultural se acompañó con una fuerte valoración 

del tema “afro” o de la memoria de la esclavitud. Es el caso, por ejemplo, de los 

espectáculos del sábado de la rumba, organizados cada semana desde 1982 por el 

Conjunto Folclórico Nacional de Cuba, en el patio de su sede en La Habana, hoy día 

rebautizado “Gran Palenque” y descrito por Kali Argyriadis24 como un sitio clave del 

turismo cultural en La Habana y de la afirmación de una identidad africana revalorada. 25 

                                                             
21 Francisco Flórez Bolívar, “Un diálogo diaspórico: el lugar del Harlem Renaissance en el 
pensamiento racial e intelectual afrocolombiano (1920-1948)” en Historia Critica No. 55, Bogotá, enero 
– marzo, Universidad de los Andes, 2015 P.106. 
22  F. Ávila, R. Pérez, C. Rinaudo, Circulaciones culturales lo afrocaribeño, pp.16-19. 
23 Saskia Cousin, “L’UNESCO et la doctrine du tourisme cultural”, en “Civilisations. Revue Internationale 
d’ Anthopologie et de Sciences Humaines, Vol., LVII, num. 1-2, pp.  41-56. 2008 
24 F.  Ávila, R. Pérez, C. Rinaudo, Circulaciones culturales lo afrocaribeño, pp.16-19. 
25 F. Ávila, R. Pérez, C. Rinaudo, Circulaciones culturales lo afrocaribeño, pp.16-19. 
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Igualmente sucede con los festivales culturales, como el Festival del Caribe de Santiago 

de Cuba, creado en 1981; o del Festival Internacional Afrocaribeño de Veracruz, 

organizado desde 1994 para hacer hincapié en la raíz africana del mestizaje mexicano, 

que participado desde entonces en nuevas circulaciones e intercambios de artistas e 

intelectuales que trabajan sobre el Caribe y su herencia africana. 26 

 

En este contexto se inscribe la realización del Festival de Música del Caribe en 1982, el 

cual se origina según sus organizadores para estrechar los lazos de amistad y hermandad 

caribeña a través de la Música y el baile, y estimular el desarrollo del turismo de nuestro 

país.27 

 

Analizando este panorama cultural, en él que se encontraba la cuenca del Caribe en este 

periodo, ahora veremos cómo este Festival se inserta de manera oportuna en el refuerzo 

de la identidad caribeña a través distintos elementos culturales, siendo la Música la 

protagonista en esta ocasión.  

Uno de los diarios locales vio oportuno la realización de dicho Festival, en una de sus 

notas se puntualizó que: 

 

 “Lo que no logra la política, lo consigue la cultura. Este principio puede asumir el 

carácter de dogma, una vez se advierta a conciencia la importancia que tiene, no 

solo para Cartagena y Colombia toda, sino para el ámbito del Caribe, el Festival 

Musical que partió desde ayer en esta ciudad. La interacción de expresiones 

culturales que de diversa manera responden a factores comunes, en la música, 

lenguaje universal de los sentimientos, corona la consolidación más completa en 

cuanto al perfeccionamiento de la fusión étnica, artística, de comprensión 

afortunada entre pueblos, hace poco a una distancia legendaria unos de otros.  

 

Este acercamiento a través de la música no se limita al fenómeno que en si entraña de 

acuerdo con el titular que se ofrece al turismo, sino que trasciende en 

identificación idiomática, en comunidad de costumbres, en inquietudes culturales 

                                                             
26 F.  Ávila, R. Pérez, C. Rinaudo, Circulaciones culturales lo afrocaribeño, pp.16-19. 
27“Sabor del Caribe en la Heroica”, en Hemeroteca Universidad de Cartagena. El Universal, Cartagena, 15 
de marzo de 1984.   
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de todo orden, de las cuales no pueden marginarse la política internacional y las 

concepciones religiosas…”28 

 

Como se puede ver, Colombia a través de Cartagena se estaría incluyendo culturalmente 

al Caribe, que por mucho tiempo áreas como la política o la economía no habían logrado 

consolidar su participación. Permitiéndose mostrar como un gran epicentro cultural, como 

lo fue en un determinado tiempo del periodo colonial en materias de comercio.  

 

De la misma forma, El diario El Universal da cuenta del efecto musical que se vivía en la 

ciudad “La música es el lenguaje de la paz y un mensaje puro que expresa los sentimientos 

autónomos de los pueblos y esto de por si justifica la existencia del evento”.29  

 

Imagen 1. Afiche oficial llamado ―El Nacimiento del Festival de Música del Caribe 

1982-Alejandro Obregón (f)30 

 

                                                             
28 “El Festival de Música del Caribe”, en Hemeroteca Universidad de Cartagena. El Universal, Cartagena, 
15 de marzo de 1987. 
29 Sabor del Caribe en la Heroica”, en Hemeroteca Universidad de Cartagena. El Universal, Cartagena, 15 
de marzo de 1984.   
30 https://www.facebook.com/photo.php?fbid=1905345649606161&set=pb.147577715382972.-
2207520000.1401208166.&type=3&theater   Consultada 10/08/2019 
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El Festival de Música del Caribe nació en 1982 por el impulso de Antonio Escobar y 

Francisco de Onís, quienes se atrevieron a realizar un evento que pudiera albergar toda la 

de música del Caribe en un solo lugar. Cartagena fue la sede de esta multitud caribeña 

durante quince años seguidos, la fiesta del Caribe como muchos la llamaron se realizaba 

tradicionalmente en el mes de marzo de cada año. Al principio los organizadores no 

pensaron que con el paso de los años se convirtiera en la fiesta más grande de Cartagena 

y de Colombia. Así mismo se fue fortaleciendo, con el paso de los años fueron 

desprendiéndose espacios alternos que permitían entender y analizar tanto la música, la 

cultura y la historia de los países del Caribe, por medio de los foros de la cultura Caribe 

que iniciaron en su tercera versión en 1984.  

 

Se trataba según sus organizadores, de la más ambiciosa integración cultural de la región. 

Por ello, no solo la danza y la música estarían presentes. También habría oportunidad para 

adentrarse en un mundo desconocido para muchos, y explorar el origen de nuestras 

manifestaciones artísticas y diferentes expresiones regionales.31 

 

De ahí en adelante se desarticularon otro tipo de eventos culturales en tornos al Festival, 

los cuales fueron la Gran Parada 1984 y 1987. En el año - 1985 -el festival se traslada a 

la Monumental Plaza de Toros, por motivos de capacidad y por el deterioro que 

presentaba la Plaza de la Serrezuela, el mismo año el maestro Francisco Zumaqué 

compuso el himno del Festival titulado. “Colombia Caribe”. En 1988 se realizaron la 

muestra de pintura y escultura del Caribe, muestra fotográfica sobre el Caribe y una 

exposición sobre el tema de los gaiteros a cargo del fotógrafo Juan Diego Duque. 

 

En 1989 se lanzó el concurso Literatura Caribe en el género de ensayo, sobre las diversas 

manifestaciones literarias del Caribe y la I versión de Primavera Caribe. En 1991 se 

realizó el I encuentro de periodistas de música del Caribe, orientado por el periodista y 

pintor Gustavo Tatis Guerra, Primavera Caribe, La I muestra de comida Caribe, 

“Sancochódromo” y el Rumbódromo. En 1993 La primera Feria del Caribe del Gallo 

Fino, se realizó la III Muestra del Caribe, Derbipelo del Caribe, Muestra del Arte Caribe, 

el recital de poesía del Caribe, El Brujodromo, Picotódromo y el Fandangódromo.  

 

                                                             
31 Graciela Large, ¡No paren la música!, en Archivo Histórico de Cartagena (AHC), El Universal, Cartagena, 
domingo 2 de marzo de 1986.   
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En 1994 se realizó el concurso de la chica del Caribe e igual se hizo una peregrinación, 

que consistió en caminata desde el Muelles de los Pegasos hasta el Barrio Getsemaní, Se 

trata de la peregrinación afrocaribeña a Getsemaní y para 1996 el I Encuentro de 

Escritores del Caribe. 

 

Cabe destacar que, en 1986, tuvo problemas organizacionales, los cuales se vieron 

evidenciados en la prensa local. El diario El Universal narro, que:  

“La quinta edición del Festival de Música del Caribe peligraba anoche, como 

consecuencia del rompimiento de las conversaciones que los organizadores del 

certamen internacional venían sosteniendo con la compañía Avianca para el pago 

de la deuda pendiente por concepto de pasajes aéreos.  

 

Las directivas de la muestra ofrecieron a la aerolínea la entrega de 2 millones y medio de 

pesos en efectivo y la pignoración del 70% de la taquillad de las cuatro noches de 

la Plaza de Toros “Cartagena de Indias”, unos 15 millones de pesos, pero la 

propuesta no fue aceptada.  

El Festival- en consecuencia- se quedo eventualmente sin medios para transportar a las 

19 agrupaciones que para este año han confirmado su asistencia a la capital 

bolivarense…”32 

 

Finalmente, en este mismo medio de comunicación se presento la noticia titulada “Se 

salva el Festival de Música del Caribe” donde principalmente se informa que la deuda 

por parte de la organización con la aerolínea había sido cancelada, dando vía a la 

realización del magno evento.33 

 

Son necesarias mencionar algunas de las razones por la cual este generoso Festival tuvo 

una terminación, del cual se observa que no pasaba por su mejor momento conllevado 

por la falta de apoyo de las entidades gubernamentales, en el ámbito económico y la 

desorganización que se venía presentando dentro de la organización, estos fueron 

                                                             
32 “Peligra el Festival de Música del Caribe”, en Archivo Histórico de Cartagena (AHC), El Universal, 
Cartagena, sábado 8 de marzo de 1986.   
33 “Se salva el Festival de Música del Caribe”, en Archivo Histórico de Cartagena (AHC), El Universal, 
Cartagena, martes 11 de marzo de 1986.   
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componentes definitivos para que el Festival fuera menguando poco a poco dando como 

resultado la última versión realizada en 1996.  

 

2. Estéticas y ritmos en el Festival de Música del Caribe 

Las estéticas y los ritmos de las agrupaciones que circularon en el marco del Festival de 

Música del Caribe, donde fijaré atención en aquellas provenientes de las Antillas mayores 

y menores y del Continente africano. Para determinar un buen proceso de circulación de 

estos elementos, se hace necesario remitirnos al concepto de mediaciones propuesto por 

Jesús Martin Barbero.  

Barbero, plantea cómo la sociedad usando los medios de comunicación desde 

dimensiones políticas, culturales y comunicacionales pueden vivir en sociedad. En él 

detalla, también, cómo la "cultura de masas" naciente de la Europa de esos entonces (XIX) 

entra y se mestiza culturalmente con los procesos de la cultura popular y étnicos de 

Latinoamérica.  

La idea central para comprender la Teoría de las Mediaciones está en el hecho de concebir 

al proceso comunicativo en su dimensión relacional (comunicacional), de intercambio 

(cultural) y de negociación (política). Es así que la mediación no es un concepto, es una 

acción que permite hacer una "acción comunicación". Lo que propone esta Teoría es 

comprender al proceso comunicativo como un lugar de interacción que es creado por la 

participación tanto del emisor como del receptor.34 

De igual manera, las mediaciones son los lugares de donde provienen las contradicciones 

que delimitan y configuran la materialidad social y la expresividad cultural, así mismo 

son los lugares donde los sujetos participan e interactúan comunicacionalmente desde una 

dimensión política y una perspectiva cultural, de acuerdo a las exigencias de las 

circunstancias. 35 

Los agentes mediadores en el Festival de Música del Caribe son: Los medios humanos, 

el pick up, la radio y las casetas. Puesto que estos cumplen la función de divulgar desde 

                                                             
34Eduardo Ruiz Mar’n, “ver a las mediaciones simplemente como unidades nos hace caer en un error: la 
fragmentación” UNA PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA INVESTIGACIÓN DE LAS MEDIACIONES”, en Punto Cero 
v. 09 n. 08, Cochabamba, Universidad Católica Boliviana, 2004, p. 64. 
35 Jesús Martin Barbero, De los medios a la mediación: comunicación, hegemonía y cultura. Santafé de 
Bogotá, Convenio Andrés Bello. 5a. Edición. 1998. p.  257. 
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sus especificidades cada uno los ritmos y las estéticas que circulaban antes y durante en 

el contexto de la realización del magno evento.  

Las categorías conceptuales que nos permiten entender las acciones mediáticas son las 

siguientes36: 

 

1. Las matrices culturales que vienen a ser los conocimientos adquiridos, a las 

capacidades cognitivas, los referentes individuales y colectivos que hacen particular a una 

cultura a una sociedad. 

 

2.Las institucionalidades son aquellas entidades sociales, formal e informalmente 

constituidas, que responden a una organización o jerarquía. La participación de los sujetos 

en más de una institución les permite producir múltiples significados de acuerdo al tiempo 

y al lugar que se ocupe dentro de una determinada institución. 

 

3.La tecnicidad o lo que viene a ser la dimensión tecnológica nos revela el rol instrumental 

que se requiere para producir un producto o un servicio; en los términos de Jesús Martín 

Barbero, para producir un formato cultural. 

 

4.La ritualidad viene a ser todas aquellas conductas establecidas para realizar diversas 

actividades que pueden variar de acuerdo al contexto cultural. Esa ritualidad, dice Martín 

Barbero, viene a ser una mediación, que determina la producción de sentido y la propia 

producción cultural que se da a través de ella. 

 

5. La sociabilidad es esa instancia que aprueba o desaprueba las prácticas cotidianas de 

todos los sujetos. En esta instancia la sociedad tiene oportunidad para aceptar, rechazar, 

negociar o resistir a los cambios culturales dentro de una sociedad. 

                                                             
36 E. Ruiz, “ver a las mediaciones”, p. 65. 
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Para poder vislumbrar las cinco categorías anteriormente relacionadas es preciso 

clasificar las acciones sociales de los sujetos en dos grandes grupos. La primera acción 

hace énfasis a las actividades de producción. Y, la segunda hace referencia a las 

actividades de consumo.  Esta categorización nos permite analizar las acciones de 

mediación cuando se va de las matrices culturales a los formatos culturales, cabe destacar, 

cuando se dan procesos de producción; y cuando se va de los formatos culturales a las 

matrices de culturales, es decir, cuando se dan procesos de consumo.37 

Para pertinencia de esta investigación se hará hincapié solo en las matrices culturales que 

está constituida por un conjunto de habitus más o menos coherente con cierta capacidad 

coercitiva que le permite funcionar como un sistema de reglas (explicitas e implícitas) 

que regulan los comportamientos de los individuos participes. Lo que elegimos gustar, lo 

que preferimos como propio o aquello que nos sirve de pauta de identidad compartida 

con los otros, está delimitado por matrices. Hay algunas heredadas mientras que otras 

emergen a lo largos de los procesos evolutivos (históricos, políticos, simbólicos, 

económicos, ambientales) de los sujetos y sus comunidades.38 

En esta ocasión, la Música afroantillana que se escuchaba antes y durante del certamen   

en las máquinas de sonidos ubicadas en los barrios, es el elemento que los artistas locales 

eligieron escuchar y/o transformar en muchas ocasiones por su contexto local o por gusto 

personal y que optaron como propia plasmándola en sus formas de hacer música. 

Apelando en la mayoría de las veces a la identidad compartida en el Gran Caribe.  

En la época Colonial los matricules culturales fueron: Sustrato Amerindio. Componente 

Hispánico: Institucional, popular. Componente Africano Trasplantado, En la Republica: 

Estado, iglesia, escuela. Y, por último, en la temporalidad que se realizó el Festival fueron 

las matrices “massmediadas” como la radio, el pick up, la prensa, casetas y clubes 

sociales.  

Ahora bien, desde la década de los setenta en la ciudad de Cartagena aparecieron nuevos 

ritmos y tendencias musicales provenientes del continente africano, de Brasil y de todo el 

territorio que comprende a las Antillas mayores y menores, continuando así el proceso de 

                                                             
37 E. Ruiz, “ver a las mediaciones”, p. 65. 
38 Jorge Nieves Oviedo, De Los Sonidos Del Patio a la Música Mundo: Semiosis Nómadas en el Caribe, 
Convenio Andrés Bello, 2008, p. 233.  
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expansión la música en extranjera en el territorio colombiano, que ya se había 

experimentado con la salsa décadas anteriores.  

Del continente africano llegaron muchas corrientes musicales, variantes rítmicas que en 

su momento fueron consideradas como modernas, estas representaban la cultura y la etnia 

de los diferentes países africanos. Los ritmos de origen africano que tuvieron más 

relevancia dentro del ambiente musical de Cartagena y Barranquilla son: el juju, fuji y el 

high life de Nigeria: el mbaganga de Sudáfrica; el soukous del Zaire; el venga de Kenia; 

el merengue, el semba, el lekembe y la farra del África portuguesa; el soweto entre otros.39 

Así mismo, con estos ritmos se dieron conocer también los primeros músicos y cantantes 

de origen africano, exponentes de las variables rítmicas que hemos referenciado, 

destacándose entre estos a: Miriam Makeba, Simon el africano, Fela Kouti, etc.  

Del mismo modo, del Brasil, danzas como la samba y la Capoeira; y ritmos como la 

Aparecida y la Batucacada se volvieron muy populares aquí en Cartagena. Cantantes y 

agrupaciones de origen brasilero como Chico Buarque, Gilberto Gil, Sergio Mendes, 

Aparecida do Brasil, Pedro Miguel y sus Batucadas son considerados como los 

exponentes de la música popular brasilera; música que, también aporto para la cultura 

picotera de la ciudad de Cartagena y Barranquilla.40  

De las Antillas como el reggae de Jamaica que tiene en Bob Marley, Peter Tosh, Jimmy 

Cliff y Freddie McGregor sus máximos referentes; el calipso de Trinidad y Tobago; el 

compás de Haití; la bomba y la plena de Puerto Rico, país este que se hace notar con la 

manifestación musical  propia de su zona campesina (lo que en Cartagena y Barranquilla 

nombraron como música jibara); el merengue de Republica Dominicana, que tuvo como 

exponentes en primera instancia a Angel Viloria, Dioris Valladares, Primitivo Santos, y 

a Johnny Ventura; estos y otros ritmos representan la cultura Musical del Gran Caribe.41 

Con relación a los agentes mediadores, primeramente, fueron los medios humanos que 

permitieron la circulación de estos ritmos en la Costa Caribe Colombiana, 

específicamente en Cartagena y Barranquilla. 

                                                             
39 Álvaro Enrique Maza Cuadro, “La difusión de la música afroantillana en Cartagena (1960-1990): Un 
análisis histórico” Cartagena, Tesis de pregrado, Universidad de Cartagena, 2010, p.37.  
40 A. Maza, La difusión de la musica. p.37 
41 A. Maza, La difusión de la musica. p. 38 
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Estos medios humanos fueron las personas que, en calidad de marineros y comerciantes 

viajeros se ocuparon en determinado tiempo y diferentes etapas a viajar a países como 

Estados Unidos; países del Gran Caribe y de Europa como Francia, Portugal, España e 

Inglaterra; y a países de África como El Zaire, Camerún y Nigeria y otros en función de 

conseguir música grabada en discos de acetato que incluían música tanto africana como 

antillana.  

Ahora bien, desde que empezó a irrumpir en la ciudad la música salsa que se creó en 

Nueva York, el material fonográfico que contenía dicha música era traído por los 

marineros que laboraban en los barcos de la Compañía Naviera Gran Colombiana; y de 

barcos que llegaban de países como Estados Unidos, Puerto Rico, Francia; del continente 

africano y otras partes. Estos navíos cuando llegaban a Cartagena atracaban en el puerto 

principal de la ciudad, el Terminal Marítimo, y desde allí los navegantes comercializaban 

los discos que traían consigo, siendo sus más predilectos clientes los dueños de los 

aparatos de sonido (los picòs). Quienes pagaban cantidades exorbitantes de dinero (entre 

$ 200.000 y $ 300.000 mil pesos) para poder adquirir los mismos, y además de eso, si del 

disco que ellos compraban el navegante tenía más copias, es decir cuatro o cinco 

ejemplares, el dueño del pick up en especial los acaparaba todos y con esto impedía que 

otros propietarios de iguales aparatos de sonidos tuvieran la oportunidad de hacerse a uno 

de estos discos.42 

El segundo agente mediador (el pick up), ese medio de comunicación por el cual pudo 

llegar a los círculos sociales de la ciudad, especialmente el que es ocupado por las 

personas con menor favorecimiento económico.  

Podemos mencionar que en primera instancia el pick up va a ser el medio de difusión que 

le iba a dar al fenómeno musical de la música africana y antillana un posicionamiento 

dentro de la sociedad cartagenera.  

El pick up se constituye en un símbolo de identidad en cada uno de sus barrios, cuenta 

demás con un numero de fanáticos que le siguen dentro y fuera de sus barrios sedes 

teniendo en cuenta cualidades como: la amplificación, la música que posee y el buen 

sonido.  

                                                             
42 A. Maza, La difusión de la musica.p.40  
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Los pick up para la temporalidad de mediados de la década de los setenta, y gran parte de 

la década del setenta y ochenta, se ocuparon más por divulgar la música salsa en un inicio 

y posteriormente la música africana y antillana correspondientemente. De este modo, 

cada propietario  se imaginó una táctica que fue muy peculiar,  la cual  era la de desprender  

la etiqueta del disco de acetato o en algunas ocasiones  pintarla y cambiarle la caratula 

para impedir que otro dueño de un equipo de sonido subiera  la información concerniente 

al grupo o cantante que interpretaba  alguna canción que era seleccionada como el tema 

exclusivo del pick up ; denominación   con el que se va designar a aquellas canciones 

africanas y/o antillanas que solo las debía tener un pick up en particular. 

La radio sería el tercer mediador, debido al auge y aceptación que había alcanzado el 

fenómeno de la música afroantillana en los sectores populares de “clase baja” de 

Cartagena gracias a la promoción que de esta estaba haciendo el pick up, surge la idea de 

llevar tal fenómeno a las estaciones radiales, siendo el pionero de esta iniciativa el famoso 

locutor de radio Manuel “Mañe” Vargas con el programa (El Clan de La Salsa) en Radio 

Miramar. 43 

El cuarto y último agente mediador son las casetas, como hemos venido mencionando el 

fenómeno de la música afro antillana encuentra en los habitantes de los barrios y sectores 

considerados de “clase baja” y de “clase media baja” de la ciudad, a sus más principales 

adeptos; quienes manifestaron el gusto hacia la misma a través del baile y la colección 

material discográfico que contenía dichas musicas (esta faceta ha sido desarrollada con 

más ímpetu por algunas personas en especial los dueños de pick up). De modo que en los 

alrededores de dichos barrios se adecuaron espacios a manera de empalizadas y se les 

coloco como nombre caseta, estas se construyen con láminas de zinc, y eran los sitios 

escogidos los días sábados y domingos para escuchar y bailar los ritmos afroantillanos. 

En Cartagena proliferaron muchas casetas, siendo las más recordadas “La Subway”, 

caseta que estaba ubicada en el barrio La Quinta, propiedad de Luis Marriaga; “La 

Dinámica” ubicada en el barrio Olaya Herrara y cuyo propietario era Víctor Zambrano; 

“La Caseta de Caraballo que se ubicaba en el barrio Daniel Lemaitre, entre otras. 

Estos agentes mediadores anteriormente mencionados fueron los que consolidaron al 

fenómeno de la música afroantillana, pero así mismo fueron en los lugares donde inició 

                                                             
43A. Maza, La difusión de la musica. p.45 
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a captar el desprestigio, a ser objeto de estigmatización por algunos residentes de la ciudad 

y de todo aquello que iba a girar en forma negativa al fenómeno musical.  

Es entonces en 1982 cuando se da inicio al Festival de Música del Caribe este tipo de 

música alcanza una mejor estatus, prestancia y posición social en Cartagena puesto que 

se trató de promocionar la música afroantillana y africana de una manera formal e 

institucionalizada.  

Tal como lo afirma el cantautor palenquero Louis Towers expresando que:  

“A partir de los 80’…82 para ser más exactos el Festival de Música del Caribe tuvo una 

gran incidencia en el cambio de percepción del nombre de la champeta con 

relación a su raíz, porque si bien tenía una connotación violenta inicialmente por 

lo que suscitaba en las casetas, entonces con la aparición de Anne Swing, con la 

aparición de Viviano Torres, de Charles King, Melchor, conformando aquella 

banda paso a tener una percepción totalmente diferente. Paso del concepto 

violento al concepto musical…” 44 

Por tanto, estos ritmos circularon en El Festival de Música del Caribe pero que en especial 

se logró impulsar a dos ritmos musicales creados en las Antillas, los cuales causaron furor 

para la época; estos fueron la soca y el zouk. La soca resulto de una combinación de soul, 

calipso, un toque de salsa, algo de rock, y un poquito de cada ritmo de raíz africana. La 

soca tuvo en el musica Nativo Montserrat Alphonsus Castel, conocido artísticamente 

como Arrow a su creador. El zouk, salió como una variante del compa haitiano y fue 

creado por el grupo oriundo de Martinica Kassav. Cabe destacar que estos ritmos 

musicales habían adquirido proyección a partir de la década del setenta, pero es en la 

década posterior donde se da su consolidación dentro del ámbito musical.  

En cuanto, a las estéticas que circularon en este festival hacemos alusión, específicamente 

a determinados peinados que lucían los artistas extranjeros.  En una nota de El Universal 

se hace alusión a estos tocados o estilos de cabello que usaban algunos artistas 

provenientes de las Antillas (mayores o menores). “El Hotel Caribe es el centro de 

                                                             
44 Charles King, Louis Towers y Viviano Torres, Los verdaderos reyes de la champeta hablan de su 
revolución – Shock, Colombia, 2020. 
https://www.youtube.com/watch?v=QZ0U1jlVfoY&list=WL&index=39&t=0s Consultado: 15/08/2020 

https://www.youtube.com/watch?v=QZ0U1jlVfoY&list=WL&index=39&t=0s
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ebullición del evento, en el cual se congregan músicos antillanos, con el harto conocido 

peinado rastafari…” 45 

En concreto, el Festival de Música del Caribe cumplió un rol esencial en la difusión y 

reconocimiento de la música africana y antillana en Cartagena, en particular en la alusión  

de su imagen ya que el mismo, como bien se mostró, benéfico la llegada de los creadores 

de estas músicas, y accedió a que la gente que un principio la desautorizaba tuviera la 

oportunidad de ver a los diferentes artistas de cerca en el escenario, despertando el interés 

por bailar, regocijarse, obtener, recopilar y conocer  en esencia  esos ritmos.  

A continuación, veamos algunos de los afiches de las distintas versiones del Festival en 

mención:  

 

                                                             
45 “Arranco el Festival de Música del Caribe”, en Hemeroteca Universidad de Cartagena. El Universal, 
Cartagena, 16 de marzo de 1984.   
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Imagen 2. Afiche oficial- Acuarela elaborado por Cecilia Herrera 1983.46 

En el anterior cartel se logra plasmar el naciente goce que estaba generando el evento en 

la sociedad Cartagenera. Teniendo como lugar realización el Circo-Teatro de La 

Serrezuela. En la imagen también se logra ver la integración total de las personas asistente 

a dicho evento.  

En este mismo sentido, encontramos el siguiente Afiche realizado por Héctor Rojas 

Herazo, titulado “Gaiteros de Cumbiamba” correspondiente a la VII versión del Festival 

en el año 1988. En este podemos encontrar la cultura caribeña forjada desde la música 

folclórica autóctona de nuestra región.  

 

                                                             
46 https://www.facebook.com/photo.php?fbid=1905345649606161&set=pb.147577715382972.-
2207520000.1401208166.&type=3&theater   Consultada 10/08/2019. 
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Imagen 3. “Gaiteros de Cumbiamba” por Héctor Rojas Herazo47 

 

De acuerdo con la perspectiva de las estetiticas, en el afiche de la versión VIII de 1989 se 

logran reflejar estas en el personaje que lo protagoniza, un hombre de tez negra con 

dreadlocks, lo cual simboliza el estilo predominante en algunos artistas locales y 

extranjeros en la realización del Festival. Además, se pueden identificar algunos 

instrumentos representativos de la música del Caribe y el África, marcando la cadencia 

que la equipara.  

 

Imagen 4. “Magia Caribe” por Ruby Rumié48 

 

3. Apropiación musical 

El Festival permitió “…que los músicos de la champeta se reafirmaran en lo que venían 

haciendo de una manera artesanal”, logrando tener además un contacto directo, 

compartiendo tarima, con cantantes y grupos internacionales como Freddie McGregor, 

Burning Flames, Kanda Bongo Man, Inner Circle, entre otros.49  

                                                             
47 En Hemeroteca Universidad de Cartagena, El Universal 19 de marzo de 1988. 
48 En Hemeroteca Universidad de Cartagena, El Tiempo 10 de marzo de 1989. 
49 Jorge Giraldo Barbosa, Jair Vega Casanova, Entre champeta y sonidos africanos: fronteras difusas y 
discusiones sobre “músicas negras” en el Caribe Colombiano en: Revista digital de Historia y Arqueología 
desde el Caribe colombiano Vol. 23, Barranquilla, Universidad del Norte Ed.  Wilson Rivera Sandoval, 
2014, p.146  
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El certamen consintió que algunos cantantes, músicos y grupos locales e internacionales 

que ya estaban brotando dentro del campo musical por medio de sus trabajos musicales, 

el evento auxilió a que esto se convirtieran en un fenómeno comercial dentro del mercado 

de la música. Por medio del Festival se logró conocer el trabajo que estaba haciendo 

músicos como: Freddie McGregor, Justo Valdez con su grupo Son Palenque; Viviano 

Torres con su grupo Anne Swing, Alphonsus Castel (Arrow), Dennis Brown; Nano 

Cabrera, Alberto Slezynger con su grupo Los Dragoniers; Raoul Dennis Junior, Diblo 

Dibala con su Grupo Machatcha. De igual manera agrupaciones como The African 

Connection; Kassav; The Burning Flames; Kanda Bongo Man, Soukous Stars y otras que 

se dieron a conocer gracias a las presentaciones en el Festival.  

Cabe destacar que precisamente ese era uno de los objetivos del certamen, impulsar las 

carreras nacientes de artistas, como lo expresa uno de sus fundadores en una de sus 

declaraciones a un diario de la ciudad: “el Festival no es de estrellas, ni de grupos 

famosos. Busca, por el contrario, hacer conocer a los grupos que comienzan y que tocan 

por amor”.  

Tal es el caso de los Artistas Colombianos Viviano Torres y Charles King que 

conformaban en ese entonces una banda musical llamada “Ane Swing”, estos cantautores 

conversan sobre sus primeros pininos artísticos que fueron en el marco de la realización 

del evento en cuestión. En su intervención, Charles, expresa: 

“Cuando hacemos el coctel de bienvenida ese que habla Viviano, tuvimos la suerte de 

que a los organizadores les gustó y había grupos que se iban del festival y no iban 

a estar para el cierre. Entonces le propusieron a Viviano que estuviéramos en el 

cierre del festival que es cuando hacían el evento para el publico afuera en un 

sector que se llama Las Tenazas. En ese momento todo mundo vio lo que estaba 

pasando con lo que estábamos haciendo y se nos abrieron las puertas”. 50 

 

Si apelamos a otro ejemplo de cómo el festival permeo a los artistas y agrupaciones de la 

ciudad, podemos apelar a la afirmación de Elio Boom, artista de champeta, dentro un 

contexto donde diserta sobre los orígenes del género Champeta.   

                                                             
50 Charles King, Louis Towers y Viviano Torres, Los verdaderos reyes de la champeta hablan de su 
revolución – Shock, Colombia, 2020. 
https://www.youtube.com/watch?v=QZ0U1jlVfoY&list=WL&index=39&t=0s Consultado: 15/08/2020 

https://www.youtube.com/watch?v=QZ0U1jlVfoY&list=WL&index=39&t=0s
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“Todas estas orquestas que se conformaron en las costas colombianas fueron 

influenciados por los músicos u orquetas que venían de fuera de África, de las 

Islas Antillanas y de todo eso que venían al Festival de Musica del Caribe en 

Cartagena. Entonces, desde ahí se comenzó a conformar esas orquestas que 

empezaron a formar bastante bulla a nivel de la Costa Atlántica y parte Pacífica. 

Y… bueno tuvieron una acogida impresionante donde ya comenzaron a tocar y 

ganaban plata y la cuestión, entonces la musica desde ahí va cogiendo el auge de 

la Localia colombiana. Cuando estos grupos comenzaban a inventar su misma 

musica, o sea… cogían la base de la Soka, el Calipso y trabajaban sobre esos 

ritmos y parte de la musica africana, entonces ellos hacían la misma letra y la 

misma musica, también hacían estilo Calipso y Soka inventando con su letra de 

acá, pero la música era Soka/Calipso, pero todavía no era champeta”51 

Significa que a pesar de que no nace un género como tal con la apropiación musical, si 

hubo una retención para dar un inicio y un rumbo a sus carreras musicales en cuanto a los 

grupos locales. Y de la misma manera los músicos internacionales consolidaron sus 

trayectorias musicales en países como Colombia gracias a este a certamen, como es el 

caso de la agrupación La Familia André.  

“Este tema tiene una especial significación. Aunque teníamos mucho tiempo sonando 

aquí en Colombia, nunca habíamos venido. Y quien nos abrió las puertas, por 

donde entramos, fue Cartagena. A través de Cartagena quiero dedicarle este tema 

a toda Colombia. Se llama Caribe”.52 

De esta manera podemos observar el agradecimiento que guardan las agrupaciones por 

Cartagena, en especial al Festival de Música del Caribe, por abrir sus puertas y permitir  

difundir su música en esta parte del Caribe. Bajo la misma premisa se acobija la 

agrupación africana Kanda Bongo Man. Estos en la novena versión del certamen en 1990, 

en un contexto de una entrevista mencionan53: 

                                                             
51 Elio Boom, Los verdaderos creadores de la champeta criolla - Hernán Hernández- Rafael Chávez - Elio 
boom kusima, Cartagena, 2020. 
https://www.youtube.com/watch?v=vG3seqdYGCI&list=WL&index=30&t=0s Consultado: 15/072020.  
52 Redacción El Heraldo, “El día que Fernando Echavarría agradeció a Cartagena por abrirle las puertas 
de Colombia a su música”, en Sitio Web de El Heraldo {EH} Disponible en: 
https://www.elheraldo.co/tendencias/el-dia-que-fernando-echavarria-agradecio-cartagena-por-abrirle-
las-puertas-de-colombia-su Consultado: 16/07/2020 
53 Kanda Bongo Man, “Kanda bongo Man - Festival de Música del Caribe 1990”, Cartagena, 1990. 
https://www.youtube.com/watch?v=0Ndlk07M0tc Consultado: 15/072020. 

https://www.youtube.com/watch?v=vG3seqdYGCI&list=WL&index=30&t=0s
https://www.elheraldo.co/tendencias/el-dia-que-fernando-echavarria-agradecio-cartagena-por-abrirle-las-puertas-de-colombia-su
https://www.elheraldo.co/tendencias/el-dia-que-fernando-echavarria-agradecio-cartagena-por-abrirle-las-puertas-de-colombia-su
https://www.youtube.com/watch?v=0Ndlk07M0tc
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“La concha de Caracol que ves es un trofeo que obtuve en Colombia, así que te digo que 

es el trofeo mas hermoso que tengo en mi casa. A través de este trofeo los jóvenes 

de Colombia quieren transmitir un saludo a todos los amantes de la música 

africana.” 

A continuación, podemos ver en el afiche de la tercera edición del Festival el símbolo del 

Caracol que hace alusión el artista africano.  

 

Imagen 5. Afiche oficial Titulado” Caracol Caribe” Representa los sonidos del Caribe 

expresados por el Caracol- realizado por Enrique Grau. 1984.54 

 

Similarmente podemos ver como existía esa necesidad de intercambios, en una nota del 

diario El Universal se relata como músicos de las Islas de Monserrat y Martinica 

practicaban de acuerdo a sus ideas de efectuar una presentación de buen nivel, Dedè y el 

funcionario cultural de Martinica, Daniel Compere, afirmaron que a su isla le “interesa 

                                                             
54  En Hemeroteca Universidad de Cartagena, El Espectador jueves 8 de marzo de 1984. 
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acrecentar los intercambios culturales con todos los países del continente. Recibiendo sus 

valiosos aportes y enseñanzas avanzamos”.55  

De cualquier manera, podemos ver como existe un dialogo entre artistas y la población 

cartagenera, en especial los artistas y agrupaciones que forjaban su proyecto musical en 

ese entonces, siendo los extranjeros una inspiración para lograr su cometido. Podemos 

comprender con esto como se dan las “conexiones diasporica” que permiten la 

constitución de redes de intercambio basadas en la circulación de mercancías, de 

ideologías y de prácticas culturales y religiosas. Que, en este caso, lo que logramos 

vislumbrar es el intercambio de referentes musicales.  

 

 

Conclusiones  

En definitiva, en este artículo se ha abordado la naturaleza y el contexto donde se inició 

el Festival de Música del Caribe, permitiendo que la ciudad de Cartagena se incluyera y 

se sintiera perteneciente a la gran Cuenca del Caribe. Siendo la anfitriona en un evento 

que recepcionò a la diáspora africana a partir de la música, la academia, la gastronomía, 

la fotografía, etc.  

Así mismo, se puede ver como a partir de este evento se intensifico y consolido la música 

antillana, brasilera y africana en el territorio cartagenero, que, a pesar de ser escuchada 

en los sectores populares, gracias al festival pudo llegar a otros sectores sociales de la 

ciudad.  

En consecuencia, se dieron las asimilaciones y apropiaciones de aquellas referencias 

musicales vistas en el festival por parte de artistas locales, y posteriormente fusionándolas 

con ritmos autóctonos y tradicionales, dando paso a las primeras raíces de la “champeta 

criolla”, un estilo musical propio de la ciudad de Cartagena de Indias.  

Por último, se hace necesario reflexionar y mencionar que este Festival de Música, 

afianzo la identidad caribeña de los cartageneros, por lo cual se hace necesario que en la 

actualidad se hagan esfuerzos ineludibles por recuperar espacios donde los y las 

                                                             
55 “Arranco El Festival de Música del Caribe”, en Hemeroteca Universidad de Cartagena. El Universal, 
Cartagena, 16 de marzo de 1984. 
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cartageneras, vivan experiencias similares o mejores que como las de ese momento, 

donde se integre nuevamente el Caribe, en noches de fiestas y espacios académicos. 

Donde pueda haber la presencia de nuevos ritmos nacientes en los territorios antillanos, 

africano y colombiano. Como lo son: El Dance hall (jamaiquino, europeo, Latino) Afro 

Beat, Mode up y Champeta. Ritmos que en la actualidad están teniendo circulaciones que 

evidencian así la tendencia de reconocer los mundos ideológicos interconectados a través 

de medios de comunicación como el internet. De igual manera, dando espacio a las 

perspectivas grupales de la música negra que se tejen a través del diálogo transnacional, 

dando inicio a historias interconectadas de este siglo XXI.  
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